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El Tren

Para enfrentar a Chávez en esos 30 años, en los que fastidiosamente tendremos que cargar con él...

EMETERIO GÓMEZ 

Gracias. Por esos tres días intensos, detonados por mi artículo del domingo. Exacerbado el Espíritu (¡¡y el Ego!!) por el éxito en Globovisión con William Echeverría, el lunes: la alegría de que la gente te pregunte en la calle si era verdad lo que dije acerca de la rigurosa visión capitalista de mi madre-bodeguera. En la tarde: la radio, con Gladys Rodríguez, talentosa y bella. El martes, discusión dura con una querida tesista doctoral: el margen ético de nuestros empresarios comerciantes; y ayer, miércoles, otra vez la radio con un pana de Puerto Ordaz, agudo y amable. Gracias a todos y ojalá cuaje la idea de William de institucionalizar, en la TV, la enseñanza de la economía. 

Pero falta lo mejor, la carga de dinamita que llevó la tensión espiritual de esos tres días al clímax: el encuentro con "La gente de Valencia", ese magnífico grupo de amigos que ya mencioné en mi artículo anterior, empeñados en promover la vital discusión de un Proyecto de País que tiene nombre propio: El Tren, Talleres para la Reconstrucción Nacional. Gracias por esa magnífica reunión con gente de Fedecámaras. Noel Álvarez y Jorge Botti, quienes -según las boberías de Marx- vendrían a ser los exponentes máximos de la "Explotación del hombre por el Hombre". Y gracias finalmente, por ese almuerzo-remate, para discutir El Tren con tres lúcidos amigos. 

2.- Economía, Sentimientos y Valores. Mi embriaguez espiritual comenzó con un mail de un lector, molesto con mi artículo: ¿Cómo se le ocurre a usted, "señor" Gómez, decir que la economía se le puede aplicar a los sentimientos y, mucho menos, a la moral? ¿Cómo es eso de que si la Bondad fuese abundante dejaría de tener valor? ¡Que bríos tiene usted! Pues sí, mi querido "señor", si fuésemos profundamente éticos y afectivos, si la solidaridad, la compasión y el Amor al Prójimo nos desbordasen, si no fuesen tan escasos, evidentemente dejarían de tener valor. Lo esencial del Proyecto de País es que podamos parir, para enfrentarnos a Chávez en los próximos 20 o 30 años (porque después del 2012 vamos a tener que calárnoslo como jefe de la Oposición), tendría que ser el desarrollo una noción de Lo Humano infinitamente más profunda que esta visión tontona y lamentable que ahora tenemos. 

3.- ¿Por qué eran tan caras las perlas... cuando no se las cultivaba? Es un acertijo que inventó un economista de finales del siglo XIX y que los amigos lectores -y los televidentes de William Echeverría- tendrán que resolver como Homework. Analice la pregunta: ¿Eran caras las perlas porque había que ir a buscarlas al fondo del mar o se las iba a buscar al fondo del mar porque eran caras? Una de esas dos alternativas sintetiza la zonza Teoría Marxista del Valor Trabajo y la otra, la poderosa Teoría Burguesa de la Escasez para explicar del valor de los bienes. Detecte usted ¿cuál es cuál? 

4.- Y unas últimas gracias: para un querido amigo, Thaelman Urgelles, por esa intensa discusión en el taxi, ayer, regresando del almuerzo. Sí, hermano, en la construcción de ese Proyecto de País -y en la búsqueda de un fundamento sólido para la Ética- hay que insistir no en la espiritualidad, sino en la religiosidad. Con todo mi respeto -con cariño, como le decía John Magdaleno ayer a Noel Álvarez, para poder decirle cosas fuertes- la espiritualidad es un término anodino. Para enfrentar a Chávez en esos 20 o 30 años, en los que fastidiosamente tendremos que cargar con él, hay que generar una noción de Religión... ¡¡y otra de Dios!! mucho más fértiles y profundas que esos dogmas medievales, primitivos y fundamentalistas que aún atesoramos. 


